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registro: el conocimiento general de las condiciones 
sociales de la práctica cultural y la observación, en 
particular de las vueltas y rodeos que da un visitante al 
tomar posesión de un lugar o un objeto. Esto, al mismo 
tiempo, con consecuencias evidentes para la política 
de difusión y para el acondicionamiento de las 
presentacíones. Pero también poniendo en duda 
algunas evidencias consideradas como adquiridas 
desde hace tiempo (Barbier- Bouvet En Riviere: 388). 

Se habla por parte de algunos del concepto de "gran público". 
Siguiendo con Barbier- Bouvet, 

la fortuna de esta expresión dentro del mundo cultural 
es ya ambigua, pues los mismos que reconocen de 
buena gana que no exista uno sino varios públicos, son 
también los que invocan constantemente el hecho de 
esa "entidad media" cuyo centro se encuentra en todas 
partes y la circunferencia en ninguna. Sus atributos les 
resultan contradictorios: el gran público debería 265 
compaginar un grado elevado de homogeneidad cultural 
(nivel, motivaciones), puesto que se habla de él en 
singular, con un grado elevado de diversidad social, 
pues se supone que esto atañe a todos: jóvenes y 
ancianos, hombres y mujeres, ciudadanos y habitantes 
del campo, empleados y ejecutivos, etc. (idem) 

En Pastor, se añade además que: 

asimismo, a medida que se ha ido desarrollando la teoría 
de la "audiencia activa" en los procesos de 
comunicación, se han ido desechando paulatinamente 
términos como "público general" o "audiencia de masas", 
para dar paso a nuevos conceptos como "segmentos 
de audiencia", "Audiencias- ·tipo", etc., en definitiva se 
ha ido avanzando en la idea de ofrecer productos 
diferenciados para grupos específicos de personas. De 
este modo se facilita la interactividad y la no 
masificación, que se han convertido en dos 
características clave de los programas educativos en 
museos y galerías. 
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Podemos apreciar esta tendencia en las exposiciones 
en las que los visitantes pueden escoger sus propias 
experiencias educativas de un menú de posibilidades, 
utilizar medios interactivos (videos, ordenadores, 
exposiciones manipulativas, etc.), manejar y consultar 
materiales escritos con información diversa, compartir 
con otras personas su propia interpretación del 
contenido de la exposición, etc." (2004: 53) . 

Obviamente esto presenta un gran problema en cuanto al 
presupuesto que se debe destinar a la utilización de medios 
didácticos por parte de los museos, uno de los grandes 
problemas para las instituciones de carácter cultural. Esto se 
ha intentado solucionar a partir de la inserción de nuevas 
fuentes de ingresos para los museos, razón por la que los 
estudios de mercado son cada día más importantes para 
fomentar la presencia del público: se trata de combinar un 
mayor conocimiento de la sociedad y la generación de nuevas 
entradas que complementen el presupuesto de modo de 
destinarlas ala mejora de las exposiciones y, por tanto, a la 
mejora del servicio al público en general. 

Al respecto, Ames menciona que 

la influencia que ejercen las fuerzas del mercado son 
complejas y cada vez más poderosas. (. .. ) Para atraer 
a la mayor cantidad de visitantes posible y, por tanto, 
incrementar el respaldo que se recibe para su 
mantenimiento, es conveniente disponer perfiles del 
público actual y potencial. [Esto] influye de un modo 
más decisivo en la mayor parte de los museos y su 
fuerza depende de al menos cuatro factores: la cifra 
absoluta del público, el peso que tienen en el 
presupuesto los ingresos obtenidos mediante el cobro 
de entradas, la salud financiera y las perspectivas 
generales de futuro del museo, y si existe una 
percepción o interpretación clara de los deseos actuales 
y futuro del público. (En Moore, K. (ed), 1998: 36). 
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En este sentido, la sociedad no sólo ha adquirido un papel 
principal sino que cada vez tiene una función más participativa, 
más determinante en la implementación de políticas más 
adecuadas por parte del museo. Una sociedad consciente de 
su papel y del de la institución es fundamental si queremos 
hablar de una perspectiva de futuro para nuestros museos. 
Debe ser, pues, objetivo de todas las instituciones culturales y 
educativas difundir y orientar a la sociedad en este papel, así 
como coadyuvar a implementar estrategias de participación 
en las instituciones museísticas a fin de olvidar el alejamiento 
tradicional de estas instancias. 

1. Criterios de evaluación del público en los museos 

Tradicionalmente el criterio de evaluación del público en los 
museos se ha basado en estudios de carácter cuantitativo, 
que si bien pueden mostrar un incremento en el número de 
visitantes, no demuestran que se alcance a un público más 
numeroso y variado. Es determinante precisar si las visitas se 267 
multiplican o si realmente es una mayor cantidad de visitantes 
la que accede al museo (Barbier- Bouvet: 389) . 

Además, afirma que 

los indicadores numéricos del rendimiento, sobre todo 
los datos sobre ratios, dada su precisión y su validez, 
pueden proporcionar indicadores adecuados y fáciles 
de entender para personas que no suelen disponer de 
mucho tiempo, como administradores, patrocinadores, 
donantes y otras personas preocupadas por la 
integridad y la responsabilidad de los museos" (op. Cit: 
49). 

Por elio, no estamos sugiriendo el abandono de este tipo de 
estudios, sino su complementación con otros de carácter 
cualitativo que proporcionen al fin una información más precisa 
y relevante. 



268 -

Te",o s 5c>cioles 2 7 

2. Necesidades de los Estudios de Público en la 
implementación de Programas adecuados a las 
necesidades de la sociedad 

Bien planteados, los estudios de público proporcionan varios 
elementos de información sobre éste, sus gustos y 
necesidades. Es determinante realizar estudios en dos ejes: 
el primero, sobre las características de la institución museística, 
realizando un análisis del potencial educativo del fondo del 
museo; y un segundo, sobre las características de los 
destinatarios reales y potenciales, con base en una 
investigación cuantitativa y cualitativa de la audiencia. A partir 
de estos dos ejes deberíamos poder diseñar los programas 
más adecuados para la sociedad. 

Si bien muchos autores hablan de que los programas 
educativos diseñados para exposiciones deben adaptarse al 
público al que van dirigidos (Pastor, 2004: 49), obviamente 
hay que tener !=ln cuenta la disciplina o disciplinas sobre cuyos 
contenidos se basa la exposición, entendiendo por ello el 
respeto al rigor científico del contenido de las mismas, más 
que la sujeción a una determinada y preestablecida estructura 
lógica interna; por último, deben adaptarse a las características 
del medio o entorno en el que se desarrollará el programa o 
programas . Actualmente , se ha empezado a desarrollar 
programas interpretativos, no sólo en los países del norte sino 
incluso en nuestro país, con muy buenas perspectivas en 
cuanto a la dinamización del patrimonio y su presentación en 
formatos más amenos, aunque desagraciadamente estas 
modalidades de difusión del patrimonio son excesivamente 
costosas como para poder generalizarse. 

3. Perspectivas de futuro de los museos bolivianos 

A manera de finalización, he querido rescatar un comentario 
de Rivere que tiene mucho que ver con lo indicado más 
arriba: 

Llegados a este punto, la comunicación inducida por el 
museo ya no contiene una única vía: el público ocupa 
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un lugar cada vez más importante en el seno de la 
institución y contribuye de forma rápida a moldearla 
según sus propias demandas. Introducir la noción de 
participación conduce a la concepción de un nuevo tipo 
de museo, del que el ecomuseo constituye un ejemplo, 
ya que éste motiva al público a concebir su propio 
ambiente y hacer del museo un instrumento de 
desarrollo comunitario (1983: 387). 

Un elemento clave para mantener una perspectiva a futuro 
para nuestros museos consiste en establecer claramente los 
objetivos, misión y visión de la institución, cuya importancia ya 
he señalado anteriormente. 

Ante todo, nuestros museos se encuentran frente al reto de 
disminuir el interés desmesurado por el objeto dentro de las 
exposiciones tradicionales, sin un contexto que lo respalde y 
explique, sino principalmente bajo criterios estéticos. Esto 
repercute en una serie de problemas para el visitante en 269 
cuanto a la adquisición de conocimientos, tal y como señala 
Pastor: 

En primer lugar, debemos referirnos al hecho de que, 
por su propia naturaleza, los museos tienden a 
descontextualízar los objetos que muestran, aunque, al 
hacerlo, también contribuyen a resaltarlos, a mitificarlos, 
cubriéndolos de un halo que incita a la admiración y el 
interés del espectador. Sin embargo, ello provoca 
también una cierta actitud de rechazo, de lejanía, entre 
el espectador y la obra expuesta que evidentemente 
no facilita la comunicación entre ambos (2004: 49) . 

A esto se suma la tendencia a que no se muestre una visión 
multidisciplinaria y pluralista en la exposición del objeto, sino 
que normalmente se ofrece una única visión sin dar la 
oportunidad de que el visitante encuentre varios enfoques y 
explicaciones al mismo (lb: 50). Estos elementos hacen que el 
museo se sienta como una institución alejada, no representativa 
de la sociedad ni de sus identidades, simplemente como 
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repositorio del patrimonio de una sociedad6 . En ese sentido, la 
asistencia a los museos no se da de forma periódica, siendo 
habitual encontrar discursos que dicen ·para qué voy a volver, 
ya estuve en una ocasión". Esto refleja una imagen estática 
del museo, poco atractiva para cualquier miembro de la 
sociedad, que no considera necesario volver a una exposición 
permanente y no contempla, quizás porque no existen, otras 
actividades del museo como conferencias, seminarios, 
exposiciones temporales, talleres, etc. 

Es relevante destacar que el papel tradicional del museo como 
conservador y expositor de objetos es cada vez más irrelevante, 
puesto que la función educativa y de deleite se considera hoy 
en día fundamental en el desarrollo de programas y políticas 
de los museos. En ese sentido, conocer al público es esencial 
y determinante para poder hablar de un futuro de la institución 
museística en nuestro país. Un conocimiento que permita al 
fin adaptar las políticas culturales en general y las museísticas 
en particular hacia el cumplimiento de esa función social 
determinante hoy día para comprender al museo como 
institución. 

6 El actual Viceministro de Cultura, durante la inauguración de la ~xposición Pariti , en 
el aniversario del MuseoArqueológico Nacional, mencionó precisamente ese carácter 
de wrepositorio de la cultura" que tenia este mismo museo. (Museo de Arqueologla 
Nacional , 13 de junio de 2006). Dicho discurso parece indicar el alejamiento de la 
política estatal en cuanto a la generación de pollticas culturales más enfocadas a lo 
social. 
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